Lectio Divina · El Banquete Nupcial del Reino
Lectio Divina
Domingo 11 de octubre de 2026
«Muchos son los llamados y pocos los escogidos (Mateo 22, 14).»
Domingo de la XXVIII semana del Tiempo ordinario
Mateo 22, 1-14
LECTIO (LECTURA)
El Evangelio de hoy, tomado de Mateo 22, 1-14, presenta la parábola del banquete de bodas, una de las últimas parábolas en el ministerio público de Jesús, dirigida a los sumos sacerdotes y ancianos del pueblo en Jerusalén. Esta parábola tiene un claro sentido alegórico. El 'rey' es Dios Padre, y el 'hijo' es Jesucristo. El 'banquete de bodas' simboliza la plenitud del Reino de los Cielos, la Alianza definitiva que Dios ofrece a la humanidad, prefigurada en la primera lectura por el 'festín con platillos suculentos para todos los pueblos' (Isaías 25, 6).
Los primeros 'invitados' son el pueblo de Israel, especialmente sus líderes religiosos, quienes rechazaron persistentemente la invitación divina. Su indiferencia, expresada al irse a sus campos y negocios, y su hostilidad, llegando a asesinar a los criados (los profetas), provocan la cólera del rey, que destruye 'la ciudad' (Jerusalén). Ante este rechazo, la invitación se extiende a 'todos los que encuentren' en los cruces de los caminos, simbolizando la llamada universal a los gentiles, tanto 'malos y buenos', para llenar el banquete. La parábola concluye con la figura del hombre sin traje de fiesta, que representa a quienes, habiendo aceptado la invitación, no se revisten de la disposición interior y de las obras que corresponden a la gracia del Reino.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Esta parábola nos interpela profundamente sobre nuestra respuesta a la invitación divina. Dios, en su inmenso amor, nos ha preparado un banquete de salvación, la nueva y eterna Alianza en Cristo Jesús. Como nos recuerda la segunda lectura, "Mi Dios, por su parte, con su infinita riqueza, remediará con esplendidez todas las necesidades de ustedes, por medio de Cristo Jesús" (Filipenses 4, 19). Esta invitación no es coercitiva; Dios respeta nuestra libertad, pero el rechazo tiene consecuencias. La indiferencia ante el llamado, priorizando nuestros 'campos y negocios', o la hostilidad hacia los mensajeros de Dios, nos aleja de la fuente de vida.
La extensión de la invitación a 'malos y buenos' subraya la misericordia divina y la universalidad de la salvación. Nadie está excluido de la llamada. Sin embargo, el episodio del hombre sin traje de fiesta nos advierte que la mera presencia física en el banquete no es suficiente. El 'traje de fiesta' simboliza la gracia santificante, la conversión del corazón, la vida nueva en Cristo. Es una invitación a la coherencia de vida, a revestirnos de Cristo (Romanos 13, 14), a vivir según el espíritu del Evangelio. San Gregorio Magno enseñaba que el traje nupcial es la caridad, sin la cual la fe y las buenas obras no son suficientes para entrar plenamente en el Reino.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios nuestro, Rey del universo, te damos gracias por tu infinita generosidad, por el banquete de bodas que has preparado para tu Hijo, un festín de salvación ofrecido a todos los pueblos. Abre nuestros oídos para escuchar tu voz que nos llama, y nuestros corazones para acoger con alegría tu invitación. Perdona nuestra indiferencia y las veces que hemos preferido nuestros propios asuntos a tu Reino. Ayúdanos, Padre, a revestirnos del traje de fiesta, a vivir en la caridad y la santidad que nos pides, para que, unidos a Aquel que nos da fuerza, podamos permanecer en tu presencia, gozando de la salvación que nos traes. Que tu mano repose sobre nosotros y nos guíe siempre, por Cristo nuestro Señor.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, en la presencia de Dios. Deja que la imagen de este gran banquete de bodas llene tu corazón. ¿Cómo te sientes al saber que eres un invitado? ¿Qué implica para ti revestirte del 'traje de fiesta'? "Muchos son los llamados y pocos los escogidos". Descansa en la certeza de la llamada divina y en el anhelo de responder con un corazón dispuesto y purificado.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, me esforzaré por dedicar un tiempo de calidad a la oración, acallando las distracciones, como muestra de mi respuesta consciente a la invitación de Dios a su banquete de amor y presencia.
